
A L M E R Í A G R Á F I C A 

Almería bella y gentil... 
T A perla del Mcditeiráneo, espejo del Sol, ciu­

dad alegre, bella y ¡gentil, tiue atesora, como 
en un joyero, mil y mil gracias naturales, y guar­
da, como en relicario de diamantes, gloriosos re­
cuerdos, páginas de imborrables hazañas. 

Pero no vamos a traer a la memoria, en esta 
ocasión, los antiguos blasones, los timbres del 
pasado, aquel vivir ingenioso y sosegado entre 

Su mar, su cielo y su clima,han sido mil veces 
cantados por sus poetas como incomparables, y 
en realidad, no hay pais alguno que goce en tan 
alto grado esos dones conque Dios quiso dis­
tinguirla. 

Comenzando por el puerto elegante, amplio y 
cómodo, entramos en el Parque de Alfonso XIII 
que mide cuatrocientos metros de longitud, y 
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V I S T A P A R C I A L D E LA C A P I T A L 

murallas que defendían las calles estrechas y 

empedradas de la vieja ciudad. 

No es que olvidemos aquellas almerienses cos­

tumbres plenas de valor ciudadano, evocador de 

preciosas virtudes que iban forjándose en el re­

manso de las primitivas audacias de la fé, sin-

cerus y habladoras, que hicieron un pueblo de 

recio espíritu cristiano, obrero del arte que aún 

vive en los templos, en las casonas solariegas y 

en los rincones de sus añosos barrios. 

Pero sin olvidar estas gratísimas y santas 

tradiciones, queremos decir a los que no cono­

cen a la ciudad moderna, riente de luz, que Al­

mería ha llegado a ser una de las más limpias y 

atrayentes de la península, que posee, como po­

cas, cuanto exigen las necesidades de la vida. 

cerca de veinte de latitud. Este espacioso y flori­

do lugar es una belleza tan sugestiva, que acari­

cia realmente, lo mismo en las mañanas alegres 

y bulliciosas, que en las tardes soñadoras, lar­

gas y apacibles... 

Un cielo siem[)re azul y un mar de olas plan­

chadas atraen la fantasía de cuantos contem­

plan este espectáculo, siempre viejo y siempre 

nuevo, de nuestros horizontes de tonos amba­

rinos. 

Las calles, primorosamente cuidadas, anchas, 

hartas de luz, abundantes de oxígeno, de edifi­

cios higiénicos,invitan al paseo de las multitudes 

que en las horas del descanso se desgranan op­

timistas por las amplias aceras,dando la sensa­

ción de una vida de intensa alegría. 
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